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Introducción


Dios está presente. Él es eterna luz fluente. Dios, la omnipotencia está presente también en las sombras, en la materia y en los pecados. El que aspira a Dios reconoce el obrar de Dios en todas partes, también en las sombras, en los pecados. Si el hombre desea acercarse a Dios, debe realizar y cumplir cada vez más los Diez Mandamientos, que son extractos de la Ley eterna que Dios dio a Moisés para los hombres, y el Sermón de la Montaña que Jesús de Nazaret enseñó a los hombres y los puso en práctica en su vida. Entonces las sombras se retiran y la luz penetra en el alma y en el hombre.

Quien diga que es cristiano, se obliga ante la Ley, Dios, a cumplir los Mandamientos y el Sermón de la Montaña. Si el hombre aspira a ideales y valores más elevados que resultan del cumplimiento de las legitimidades de Dios, se vuelve recto, sincero y lleno de paz, y respetará también la vida y vivirá en paz. 

Por lo tanto, si el alma y el hombre aspiran a ideales y valores internos y a los principios ético-espirituales, en el hombre se llevará a cabo un cambio interno hacia la sabiduría divina, al saber acerca de los procesos internos. La realización de los Diez Mandamientos y del Sermón de la Montaña tiene su base en este proceso de maduración; el hombre crece en la vida interna, en la consciencia divina omnisapiente.

Ya no será más el intelectual, el belicoso, el héroe, el científico ávido de poder, el político que aspira a carrera y prestigio, sino el verdadero sabio, que lo observa todo a la luz de la vida interna y actúa según las leyes de Dios.

Quien sigue los Diez Mandamientos y el Sermón de la Montaña en la vida diaria, se esfuerza en reconocer y en cumplir la voluntad de Dios en todos los ámbitos de la vida. Sólo de este modo el hombre llegará a tener la verdadera intuición, la conducción y sabiduría divinas.

La sabiduría de Dios no tiene nada en común con el intelecto. El intelecto está impregnado por el saber aprendido y adquirido. Mientras que la sabiduría de Dios es la inteligencia, es el Yo Soy, es la Ley eterna, Dios, es el verdadero SER, la Vida, que habita en el interior de cada alma y de cada hombre. La sabiduría de Dios se manifiesta a aquellos que cumplen cada vez más las leyes de Dios.

Si la sabiduría de Dios se manifiesta en el hombre, disminuye el yo humano, el intelecto. En su lugar aparece la Inteligencia universal, Dios, el saber acerca de todos los procesos internos del Universo y acerca de todas las cosas. Quien conoce los procesos internos, las legitimidades, en las que se fundamentan todos los incidentes y cosas, tiene también conocimiento acerca de las relaciones externas, porque tiene la perspectiva de las cosas.

Dígase una vez más: el hombre no obtiene sabiduría a través de la acumulación de conocimientos, aún cuando haya leído todos los libros de este mundo. El mero conocimiento no lo hace a uno sabio. Sin embargo, quien realiza los Diez Mandamientos y el Sermón de la Montaña en la vida diaria, madurará en la ley omniabarcante, Dios, y alcanzará sabiduría. 

Él es entonces el verdadero sabio. A quien aspira a esta meta en el proceso interno del crecer y madurar se le amplía su consciencia, es decir, su espectro espiritual se hace más grande.

Aquel que desea hallarse como ser en Dios, no se deja restringir más por su intelecto; tampoco se conforma ya con la limitación de su yo humano, que constantemente está dispuesto a figurar y a hacerse notar. El yo humano se ve sólo a sí mismo y se conoce sólo a sí mismo. Ésa es la estrechez del intelecto.

Los hombres que aspiran a ideales y valores más elevados de la sabiduría divina, Su ley eterna, desean traer las leyes de Dios al mundo y renovar el mundo en el Espíritu de Dios, para que haya verdadera paz.

Jesús de Nazaret fue el reformador más grande. El enseñó y vivió las leyes de Dios, y los que le seguieron y siguen, hicieron y hacen lo mismo. Estos hombres no confían su vida a la casualidad ni al destino. Ellos toman las riendas de su vida en sus manos y la superan con la fuerza del cumplimiento de los Mandamientos de Dios. Ellos saben que la fuerza y el poder más elevado, Dios, determina el Universo, el circuito cósmico. Conforme a ello piensan y viven, para tomar y dar conscientemente de este circuito de la fuerza eterna.

Los hombres que ponen en práctica los Diez Mandamientos y el Sermón de la Montaña no se conforman con el pensamiento de ser sólo hombres. Ellos investigan más profundamente y llegan en el camino del autorreconocimiento al convencimiento y a la certeza de que son seres en Dios y que cada hombre es el microcosmos en el macrocosmos. Quien verdaderamente se ha hecho consciente de esto, no descansará hasta que esté cerca de Él, de Aquél que es el macrocosmos, Dios.

Si el hombre desarrolla la sabiduría divina, si es verdaderamente sabio, capta que todo, que el más pequeño componente de la materia, se refleja en el Universo, es decir, se registra y que todas las modificaciones en el Universo y en la Tierra y sobre la Tierra se registran en el Universo. El reconoce la relaciones internas de toda la mecánica celeste, desde el SER puro hasta la materia con sus incontables astros.

Únicamente a aquel que madura hacia el interior del Espíritu de Dios, hacia el interior de la Ley, Dios, le es dado sondear paulatinamente las relaciones internas entre el microcosmos y el macrocosmos. Por ejemplo, cómo el hombre cósmico, el microcosmos, está en conexión con el Universo infinito, el macrocosmos. 

En el Universo, el macrocosmos, está registrado cada componente del infinito. También los sentimientos, las sensaciones y los pensamientos del hombre son componentes. Igualmente cada palabra y cada acto es un componente que se registra en el macrocosmos. Dado que ninguna energía se pierde, ésta debe permanecer en algún lugar y estar activa. Ella está registrada en el macrocosmos.

Los hombres que se sumergen cada vez más en la sabiduría de Dios, en la Ley de la vida, experimentan en sí mismos qué caminos toman los sentimientos, las sensaciones, los pensamientos, las palabras y actos, a dónde llegan, cómo se reflejan y cómo influyen sobre el emisor. El verdadero sabio conoce por lo tanto el contenido de los componentes del Universo y sabe acerca de sus efectos y repercusiones.

Pues: todo da y recibe. Todo el infinito está construido sobre el principio de emitir y recibir, es decir, sobre la comunicación.

Las palabras humanas son sólo conceptos. Quien quiere comprenderlas en su profundidad, es decir, quien quiera aprender a captar el contenido de las palabras, debe primero reconocerse a sí mismo y hallar su verdadero ser. Solo así comprende el lenguaje de la Ley eterna, que no es la palabra humana como tal, sino que es el contenido de la palabra, el sentido, el espíritu que está activo en ella.

Quien está despierto a la vida espiritual, es decir, quien desarrolla cada vez más los valores e ideales internos, no toma ya la palabra según la letra, sino que busca y halla en cada palabra la Ley, Dios. De ese modo mira más profundamente y capta paulativamente las interrelaciones espirituales del infinito.

Los hombres que viven en el cumplimiento de las leyes, en Dios, no hablan de sí mismos, sino que lo divino habla a través de ellos. Esa es la iluminación en el hombre. Si un hombre iluminado, es decir, un sabio, habla, sus palabras son también iluminadas y sabias, porque son palabras trapasadas por la luz del Espíritu, palabras de la sabiduría, palabras del Eterno y de la eternidad.

Nuestra hermana que escribió este libro es la profeta y enviada de Dios. Como profeta de Dios recibe directamente la Palabra, la cual le habla a ella y a través de ella a los hombres. Como enviada de Dios toma de la fuente de la sabiduría divina que nunca se agota, del manantial de la Verdad, en la cual vive su alma, para enseñar el mensaje de la salvación. Con sus palabras, que están traspasadas por la luz de la sabiduría divina, ayuda a los caminantes en el camino a la Verdad, a resolver los problemas y dificultades legítimamente.

La palabra manifestada, las enseñanzas, las ayudas, la palabra escrita, todo viene de una fuente, de la Sabiduría, el manantial de la Verdad.

En este libro nuestra hermana aclara con sus propias palabras las relaciones espirituales entre el macrocosmos y el microcosmos, para dar a los hombres que se esmeran en reconocer y cumplir la voluntad de Dios, una profunda visión de la inmensa red de comunicación, de la red del Universo “emitir y recibir”.

Muchos hombres desean discutir acerca de la palabra de Dios. Dios es la Verdad. Acerca de la Verdad no se puede discutir, porque es absoluta. Quien discute acerca de la Verdad, sólo capta la superficie, la palabra, y no el contenido de la palabra. El verdadero sabio no discute, él da. Que la palabra, la ayuda que viene de la Verdad se acepte o no, lo deja a la voluntad de Dios y a la de su prójimo.

Quien vive en la Verdad, toma de la Verdad y habla de la Verdad. No desea convencer, no desea demostrar, no desea hacer creer, él da. El principio de la Verdad dice: quien pueda captarla que la capte; quien quiera dejarla, que la deje.

Estas breves palabras de introducción fueron manifestadas por mí, el hermano Emanuel, a través de nuestra hermana. En la obra del Señor soy el servidor responsable. No soy humano, sino un ser divino, el Querubín de la Sabiduría divina, que está al lado de la profeta y enviada de Dios.

Hermano Emanuel






Una palabra a los lectores de este libro


Mi nombre es Gabriele. Dios, el Eterno, me llama Su profeta y enviada. No me designo yo así a mí misma; Dios, el Uno universal, me ha hecho Su instrumento.

Desde hace 18 años el Eterno habla Su palabra todopoderosa a través de mí, a sus hijos humanos, a mis hermanos y hermanas. Soy hermana de cada ser humano y no deseo ser otra cosa: pues en el Espíritu del Señor todos somos hermanos. De la consciencia desarrollada de mi alma, que puede vivir en el Caudal universal, en el Uno universal, y que toma de la Fuente eterna, Dios, tomé yo, Gabriele, los impulsos de vida, la Verdad eterna, y los doy a otros en este libro con mis palabras, pues estoy como ser humano en esta Tierra.

Gabriele

Octubre de 1992






El macrocosmos de los planos de purificación
y el macrocosmos de la materia.
Desprendimientos del Reino eterno de Dios


A través de todo el libro “Su ojo. La contabilidad de Dios. El microcosmos en el macrocosmos”, se da en cierto modo como señal característica la siguiente frase:

Todos y todo, seres espirituales, almas, hombres, animales, plantas y piedras forman el Universo y están en comunicación con cada componente del mismo. Cada elemento constitutivo del cuerpo humano, cada componente espiritual del alma y cada elemento de los reinos de la naturaleza, está registrado en los astros.

El Universo que se encuentra fuera del Reino eterno de Dios, se compone de innumerables astros de substancia sutil del reino de la Caída y de los astros materiales. El Reino eterno de Dios, el Universo espiritual, las siete por siete esferas celestiales, se compone de los sistemas solares de substancia sutil pura. La estructura total del Universo es el macrocosmos, que se ha alterado a través de la Caída. Debido a la Caída de los seres espirituales, que quisieron ser como Dios, surgió paulatinamente la siguiente estructuración del Universo entero:

El macrocosmos eterno, la Ley eterna, los universos puros de substancia sutil expulsaron a partes de planetas, los mundos de la Caída. Así surgieron los reinos de la Caída, los cuales se convirtieron en planos de purificación después del acto redentor de Cristo, en cierto modo estaciones de retorno al Reino eterno. En el transcurso de este suceso se desarrollaron el macrocosmos de los planos de purificación y el macrocosmos de los planetas de substancia densa, de la materia.

Existe entonces el eterno SER, el macrocosmos eterno, que es la ley eterna, y abarca a todas las criaturas puras y a todo ser puro. Existe además el macrocosmos con los planetas de los planos de purificación, en los cuales se detienen las almas que vienen de la Tierra después de abandonar su cuerpo terrenal, y existe el macrocosmos material que contiene a los planetas de substancia densa, a los hombres y a los reinos de la naturaleza de substancia densa.

El macrocosmos puro es la Ley absoluta, Dios, que traspasa y sostiene todos los reinos y ámbitos del Universo, porque Dios, la Ley eterna, es omnipresente. Lo que se mueve en el exterior del macrocosmos eterno espiritual, del Reino de Dios, los planos de purificación con sus innumerables astros sutiles y los ámbitos más condensados y los muy condensados, a los cuales pertenece la materia con sus astros de substancia densa, son por lo tanto desprendimientos del eterno SER, del macrocosmos eterno, del Reino de Dios. Los dos macrocosmos del reino de la Caída, los planos de purificación y la materia, pertenecen al macrocosmos eterno, al Reino de Dios: ambos lograrán nuevamente la asimilación al SER puro.

De esta división: macrocosmos eterno, macrocosmos condicionados –los planos de purificación y la materia, que surgieron a través de los procesos de la Caída– resulta la siguiente situación:

El Reino eterno está poblado por seres puros, que son llamados seres espirituales, los planos de purificación, por almas desencarnadas, y la Tierra por almas encarnadas, por hombres. Todos los planos habitados están rodeados por estrellas de registro. La parte condicionada de la Caída de la gran Totalidad, los planos de purificación y la materia, es comparable a un computador, que denomino la contabilidad de Dios.

Todos los universos, el Universo puro y los universos de la Caída, están sostenidos por una fuerza: el Espíritu de Dios, la Energía fluente, omnipresente, la Ley eterna que traspasa todo, en la cual viven los seres espirituales y por la que son sostenidos también las almas y los hombres.






Los dos macrocosmos condicionados por la Caída.
Planetas de registro para hombres y almas 


De la creación de Dios, la Fuerza universal, la Ley eternamente fluente, surgieron los seres espirituales puros y los reinos de la naturaleza espirituales. Los cuerpos de los seres espirituales son la ley eterna comprimida y por lo tanto el microcosmos en el macrocosmos eterno divino. Los reinos de la naturaleza espirituales, los minerales, las plantas, los animales y los seres de la naturaleza, son formas en desarrollo, similares a formas elementales, con diversos estados de consciencia. Ellos son formas de vida espiritual, concebidos y creados por la Ley eterna fluente, Dios, y pertenecen al macrocosmos eterno espiritual, de substancia fina.

Los astros de los planos de purificación, a los que pertenece el universo material, son sólo aspectos parciales del macrocosmos eterno puro, el Reino de Dios. Los planetas de los planos de purificación, en el que viven las almas desencarnadas, son en su estructura más sutiles que los planetas del universo material.

Los dos macrocosmos de la Caída, los planos de purificación y el Universo material, se adaptan en su estructura a las almas y hombres respectivamente a través del principio de emitir y recibir. Lo que el hombre emite, lo acoge el planeta correspondiente. Por eso los planetas de registro son el debe y el haber para cada alma y para cada hombre. El debe es la culpa, la grabación en el planeta. El haber es la disolución de la culpa en las estrellas de registro y la transformación de esta energía negativa en energía positiva en el alma.

El macrocosmos, que está conformado por los planetas de los planos de purificación, corresponde en su grado de vibración a la carga de cada una de las almas que viven en los planos de purificación, para expiar todo lo pecaminoso con lo que ellas mismas se cargaron como seres humanos. Cada alma con su carga es el microcosmos en el macrocosmos de los planos de purificación.

El macrocosmos material con los astros materiales registra todos los sucesos de la materia. El cuerpo físico es por lo tanto el microcosmos en el macrocosmos material, el universo material, al que pertenecen también los reinos de la naturaleza de la materia. La contabilidad omniabarcante de Dios registra y almacena en el reino de la Caída cada componente de la materia. Cada célula del cuerpo humano, todos los procesos en la estructura celular y en cada elemento de la materia se componen de diversos grados de vibración, que se distribuyen y se graban conforme a su frecuencia en el registro de los planos de purificación y en los registros del universo material. Esto se lleva a cabo cuando estos procesos vibran ya en el subconsciente y en el consciente del hombre y por lo tanto también están registrados en el alma.

Las almas y los hombres no pueden alcanzar, según el principio de emitir y recibir, el macrocosmos espiritual puro, el Reino de Dios, mientras estén cargados de pecados grandes. Por el contrario, el macrocosmos espiritual, el Reino de Dios, la Ley eterna, traspasa todas las partes que se han desprendido de él, todos los componentes de ambos macrocosmos de la Caída.

Esto puede ser designado como el Archivo absoluto. El mundo de las estrellas es un computador gigantesco que reacciona ante cada suceso, aunque sea lo más insignificante.

Es decir, nada puede perderse, porque todo es energía, que se mantiene en su grado de vibración con su fuerza, su forma o su estructura. Cada suceso en esta Tierra, cada pensamiento de una persona, cada sensación, cada acto, todos los deseos, añoranzas, pasiones son acogidos por ambos macrocosmos, los planos de purificación y la materia.






Mediante emitir y recibir, una red gigantesca de comunicación,
un poderoso sistema de computación 


Dios, la Ley eterna que todo lo traspasa, es todo en todo, es la fuerza irradiante, eterna, sustentadora y donante en cada elemento de la materia y de los planos de purificación. El hombre y el alma sólo pueden irradiar tanto como corresponde a su estado de consciencia.

El sistema de computación está estrechamente unido con el registro de los planos de purificación.

Ambos sistemas registran las causas de los hombres. Lo que el alma y el hombre emiten, es decir, lo que sale de ellos en sentimientos, sensaciones, pensamientos, palabras, actos, en deseos, pasiones, ansiedades y añoranzas, también todos los sucesos no expiados del pasado, hasta de otras encarnaciones, los reciben alma y hombre nuevamente. A través de la irradiación, el potencial de emisión de cada alma y de cada hombre regresa desde el sistema de computación de ambos macrocosmos nuevamente al hombre y al alma, que de esta forma reciben.

Mientras el alma y el hombre estén cargados, están en comunicación con los planos de purificación y el sistema de computación material y son dirigidos por estos mundos estelares. Si el alma está purificada, está en comunicación con el eterno SER. No obstante, su envoltura terrenal, el hombre, está en conexión con el sistema de computación material, ya que todos los grados de vibración de los elementos materiales del cuerpo están registrados allí.

También de los diferentes estados de consciencia de las formas de vida en los reinos de la naturaleza, que son al mismo tiempo diferentes grados de vibración, tanto en los planos de purificación que están en conexión con el macrocosmos sutil como también en la materia que está en conexión con el macrocosmos denso, y todo lo que es de substancia fina, está sostenido por el macrocosmos eterno, y todo lo que es de substancia densa, como por ejemplo el cuerpo material, está dirigido por ambos principios de registro.

Quien siente en su interior estas expresiones, presiente el gigantesco Archivo de Dios para todos y para todo lo que se halla fuera del eterno SER, del Reino de Dios.

A través de la malla de esta gigantesca red de comunicación, que son los planos de purificación y el universo material, no puede escabullirse ningún alma ni un hombre. Para entrar en el macrocosmos puro, en el Reino eterno de Dios, el hombre y el alma deben haber alcanzado nuevamente la pureza. Los grabaciones en los astros de los reinos de la Caída deben ser borradas.

El infinito entero es entonces un poderoso sistema de computación. Al macrocosmos puro, el Reino de Dios, y a todas las fuerzas positivas en lo negativo, lo denomino el archivo universal. A los desprendimientos del macrocosmos divino, los planos de purificación y el universo material, lo negativo que ha tomado forma, lo denomino el archivo causal o de la Caída.

Así es como cada uno de nosotros está registrado. Mientras nuestras almas estén cargadas, estamos en comunicación con nuestras cargas, con ambos macrocosmos desprendidos, con nuestro propio material de emisión, que está registrado allí. En este contexto podemos comprender mejor la expresión “lo que siembres, cosecharás”. Es el principio: lo que emites, recibes.

Dios es todo en todo. Dios, el principio total, el SER, la Ley eterna, se halla en cada alma y por tanto en cada hombre, pues cada hombre posee un alma. El núcleo de ser incargable en el alma es Dios, la Ley eterna, la Totalidad. El es la fuerza primaria que sustenta y alimenta a todo SER.

La fuerza primaria se compone de las siete fuerzas básicas del infinito. Dios, el Principio eterno, está en cada partícula del infinito como fuerza perfecta. Según el grado de consciencia irradia la Perfección, el núcleo de ser, una o varias fuerzas básicas como facetas de evolución.

Dios es por lo tanto indivisible y por eso está por completo en todo, y es en todo la Totalidad. En consecuencia Dios está en todas partes. En cada elemento de la materia está Dios. En cada proceso, en cada suceso, Dios es el movimiento, la vida. La fuente de energía del alma y del hombre, el núcleo de ser, Dios, el SER incargable, y todas las fuerzas positivas en todos los elementos están en constante comunicación con el macrocosmos puro a través del núcleo de ser, la Ley eterna. Dado que todos están registrados y todo está registrado, así también todo se comunica con todo a través del principio emitir y recibir.






El camino del alma hacia la encarnación
pasa por las constelaciones planetarias


A consecuencia de la separación de Dios, a través de la Caída, resultó en el transcurso de la condensación la formación del ser humano, la incorporación del alma al cuerpo, la encarnación.

Si un ser espiritual puro, que vive en el eterno SER, en el macrocosmos divino, el Reino de Dios, va a lo denso, a la encarnación, atraviesa el macrocosmos de los planos de purificación y el macrocosmos material, para llegar entonces a ser hombre en la Tierra.

El camino a la encarnación es para el ser espiritual un camino de aprendizaje. Durante este recorrido acoge conocimientos acerca de lo que ocurre en los planos de purificación y cómo reaccionan ambos cosmos, es decir, el cosmos sutil y el cosmos denso, y al mismo tiempo se está tapando su divinidad en el ser espiritual. Sus pasos de reconocimiento están grabados en los planos de purificación y en el cosmos material. Éste es el primer magnetismo y éstas son las primeras comunicaciones con las que el ser espiritual encarnado entra en comunicación.

Lo siguiente es válido tanto para el ser puro como para el alma cargada que va de los planos de purificación a la encarnación: Ninguno de ellos sabe de su procedencia ni la razón de su encarnación. Durante la vida terrenal les está velado su procedencia y lo que anteriormente aconteció.

Un ser espiritual, que viniendo del Cielo se hace hombre, trae consigo una misión divina a la Tierra. Un alma cargada, que va a la encarnación desde los planos de purificación, trae consigo sus causas aún no expiadas, que debe purificar en la vida terrenal.

Cuando comienzan sus vidas terrenales, tanto el ser espiritual como el alma cargada son dirigidos a la Tierra a través de la constelación planetaria de los planos de purificación y a través de la constelación planetaria del cosmos material según sea su potencial de grabación, que es idéntico al potencial de comunicación. Ambas constelaciones son en su mayor parte idénticas, es decir sintonizadas una a la otra a través de la comunicación. Las constelaciones que equivalen a comunicaciones son caminos de atracción por los que van a la encarnación los seres espirituales o las almas cargadas.
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